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Revisión del Torneo de Osaka 
 

por Chris Gould 
 
 
Saludemos al Ozeki Baruto. En el 
torneo de Osaka de 2010, este 
increíble estonio se convirtió en el 
octavo Ozeki extranjero de la larga 
y distinguida historia del sumo 
profesional, y sólo en el segundo 
europeo. Después de un par de 
años difíciles a finales de la década 
del 2000, el gigante de 197 
centímetros y 185 kilos pudo por 
fin demostrar su potencial, 
consiguiendo 47 victorias en 60 
combates en cuatro torneos. Su 
registro en Osaka, 14 victorias de 
15 peleas, fue el mejor de su 
carrera y le hizo acreedor de los 
honores del subcampeón. También 
consiguió los premios de la técnica 
y del espíritu de lucha. 
 

 
Sekiwake Baruto 

 
Con la abrupta salida del deporte 
del yokozuna Asashoryu antes del 
torneo, desde el principio parecía 
probable que Osaka 2010 se 
decidiera por el enfrentamiento 
entre Baruto y Hakuho, lo que se 
produjo el día 11. Hasta ese 
momento no habían cosechado 
ninguna derrota, Baruto 
aplastando a sus rivales con su 
enorme peso y determinación, 
Hakuho deshaciéndose de sus 
oponentes con la eficiencia técnica  

habitual de una máquina. En esta 
ocasión, como ha ocurrido en 11 de 
sus últimos 12 enfrentamientos, la 
velocidad con las manos de 
Hakuho y su repertorio técnico fue 
demasiado para el menos estético 
estonio, que fue sacado por detrás 
de la cuerda y arrojado sobre su 
espalda . Sin embargo, la fuerza 
con la que de una forma fabulosa 
venció a sus rivales más cercanos 
ha hecho que claramente sea el 
principal rival para la dominación 
de Hakuho. 
 

 
Yokozuna Hakuho 

 
Tras un increíble 2009 en el que le 
vimos conseguir un récord 
histórico de 86 victorias en 90 
combates, el mongol Hakuho 
prometía con valentía mejorar 
estas cifras en 2010. Tras cosechar 
atípicamente tres derrotas en 
enero, ahora necesita ganar todos 
los combates que le restan para 
mantener esta promesa y 
establecer un nuevo récord de 
victorias consecutivas de sumo en 
el proceso. Basándonos en las 
pruebas de Osaka, tiene todas las 
posibilidades de lograrlo, siempre  

que mantenga su concentración 
intacta. Ni siquiera Asashoryu, 
ganador de 25 torneos, podía sacar 
con esa facilidad a sus rivales 
como los 194 centímetros y 155 
kilos de peso de Hakuho. En Osaka 
2010 consiguió su 13er 
campeonato a la temprana edad de 
25 años, y el abismo entre él y los 
Ozeki se ve tan grande como 
siempre. 
 

 
Ozeki Kotooshu 

 
De los Ozeki, Kotooshu tiene ahora 
que hacer un serio examen de 
conciencia. La torre búlgara de 199 
centímetros debe preguntarse por 
qué, después de convertirse en el 
primer Ozeki de Europa en 
noviembre de 2005, su progresión 
se ha estancado de una forma tan 
espectacular. Hace cinco años, tres 
divisiones separaban a Kotooshu y 
a Baruto, pero en Mayo de 2010 
les veremos compartir el mismo 
rango. Un pobre 10-5 junto a una 
más que convincente derrota ante 
Baruto en Osaka 2010 hizo que se 
volviera a plantear el tema del 
hambre de éxito de Kotooshu y si 
su perenne problema de rodilla se  
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convertirá en un obstáculo para 
ser más grande. 
 
Otro Ozeki en peligro de 
estancamiento es Harumafuji, el 
musculoso mongol que alcanzó 
este grado en noviembre de 2008. 
Esbelto en términos de sumo con 
120 kilogramos, Harumafuji 
actualmente parece una sombra 
del que con fuerza consiguió su 
primer campeonato en Mayo de 
2009. Tras terminar 7-0 contra los 
aspirantes en Osaka, Harumafuji 
capituló contra la elite, siendo 
especialmente decepcionantes sus 
derrotas ante los veteranos 
Kotomitsuki y Kaio. Tras finalizar 
10-5, sus aspiraciones de ser 
yokozuna no están más cerca de 
verse realizadas que hace un año. 
 

 
Ozeki Kotomitsuki 

 
El cómo Kaio y Kotomitsuki 
pueden seguir manteniéndose 
como Ozeki a una edad tan 
avanzada y tras una serie de 
lesiones está más allá del 
entendimiento de la mayoría de la 
gente. Kaio, de 37 años de edad,  

una vez más logró conseguir las 
necesarias ocho victorias después 
de un nervioso comienzo que en 10 
días le hizo estar 5-5 contra los que 
están clasificados por debajo de él. 
Por su parte Kotomitsuki, de 33 
años de edad, acabó 9-6 para 
mantener su rango tras estar en 
peligro de perder la categoría tras 
una lesión en Enero. Debe su 
registro de victorias sobre todo a 
algunos eventos extraordinarios el 
día 9, cuando a Kotomitsuki en 
principio se le había adjudicado la 
derrota en su combate ante el 
maegashira Toyohibiki. Los jueces 
revocaron esta decisión en favor 
de un nuevo combate, que 
finalmente ganó Kotomitsuki. 
 
En Osaka 2010 vimos retirarse a 
un veterano de 38-años de edad, 
Kitazakura, famoso por su escaso 
pelo, grandes lanzamiento de sal e 
indomable espíritu de lucha. De 
hecho, nunca se perdió un solo 
combate por lesión durante su 
carrera como sekitori que se alargó 
más de una década. Habiendo 
caído a la tercera división no 
asalariada, Kitazakura finalmente 
colgó su cinto el tercer día de 
Osaka 2010, y ahora asumirá el 
nombre de Onogawa oyakata. 
 
Los honores de la segunda división 
fueron para el antiguo campeón 
universitario de 174 kilos 
Kimurayama, que tiene ahora otra 
oportunidad para establecerse en 
el nivel más alto. El campeonato 
de la tercera división fue 
conseguido por Aoiyama, “el 
nuevo Kotooshu”, un temible 
búlgaro de 23 años de edad que 
está subiendo con rapidez los 
peldaños del sumo. Los 
campeonatos de sandanme,  

jonidan y jonokuchi fueron 
conseguidos por el mongol Sensho 
y por la pareja de japoneses 
Chiyonishiki y Sasakiyama 
respectivamente. 
 

 
Kimurayama 

 
El próximo torneo de Mayo nos 
trae ahora algunas posibilidades 
interesantes. Si Baruto continúa 
con su incontenible estado de 
forma, se convertirá en el principal 
candidato para la promoción a 
yokozuna. Su repentino ascenso 
con los mejores ha puesto más 
presión sobre Harumafuji y 
Kotooshu para que luchen por el 
yusho más en serio. Mientras 
tanto, Hakuho buscará extender su 
racha de victorias, que 
actualmente está en 17 combates. 
La emoción está asegurada en 
abundancia. 

 


